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33 ‘Personatge’ 8El mismo título para dos de las tallas de madera que lucen en la muestra. 

bú, el de las tallas de madera 
y el de los alambres. En total, 
un conjunto de 30 piezas, o 
artefactos, que llenan poéti-
camente tres de las salas de 
la fundación, una de ellas re-
cién estrenada.
 Fue «el primer artista del 
mundo que le dio un lengua-
je escultórico al bambú, ex-
plica Nahum, que puntuali-
za: «En China y Japón siem-
pre se había trabajado, pero 
lo tallaban como si tallaran 

marfil. Él va más lejos, com-
penetra el lenguaje del ma-
terial: estructura, nudos, fle-
xibilidad... con su concep-
ción escultórica». El bambú 
estuvo siempre presente en 
su obra, de ahí el encasilla-
miento, y en el Espai Volart 
lucen bambús fijos y móvi-
les (bailan en función de las 
turbulencias que proporcio-
nan los cambios de aire frío 

NATÀLIA FARRÉ
BARCELONA 

Conocido por sus esculturas 
de bambú y también como 
el Calder catalán, Moisès Vi-
llèlia (Barcelona, 1928-1994) 
fue mucho más. Fue litera-
to, diseñador industrial, es-
cenógrafo, pintor y por su-
puesto, escultor. Escultor de 
figuras fijas y también móvi-
les –como el estadouniden-
se Alexander Calder–, aun-
que el catalán, aun admi-
rando a Calder («Reconocía 
que todo el mundo tiene un 
origen», afirma su hijo Na-
hum), se sentía más próxi-
mo a Àngel Ferrant por aque-
llo de que eran amigos y por 
aquello de que a ambos les 
gustaba «experimentar con 
los materiales». Y es que aun-
que el bambú es su sello, Vi-
llèlia esculpió con mucho 
más: madera, alambre, mon-
dadientes, fibrocemento... y 
todo residuo que caía en sus 
manos, como las varillas de 
acero inoxidable rechaza-
das por la industria. 
 Abarcar todas estas face-
tas en una muestra es, como 
poco, difícil, así que la expo-
sición que comisaría su hijo 
en el Espai Volart de la Fun-
dació Vila Casas (hasta el 11 
de junio) solo presenta tres 
de estos mundos: el del bam-

y caliente), grandes y peque-
ños: «El gran formato es más 
lírico, el pequeño formato 
recuerda más a la talla», re-
flexiona el comisario.

Tallas y telas de araña

Y tallas son las esculturas 
que reúne el segundo aparta-
do de la exhibición, algunas 
realizadas con la técnica clá-
sica del barroco: «Seguía los 
mismos pasos que los clá-
sicos pero al final, en lugar 
de poner pan de oro pintaba 
con pigmentos y barnices». 
El resultado son unas piezas 
mucho más contundentes 
que sus telas de araña, que 
es como el creador llamaba 
poéticamente a sus piezas 
hechas con alambres.
 Estas ocupan la tercera sa-
la, la más liviana. «Las prime-
ras las hacía con hilo de co-
ser y laca de uñas», cuenta su 
hijo. Luego cambió a mate-
riales más sufridos, como el 
cordel y la pintura al óleo. Y 
siempre con alambre, que es 
lo que les da cuerpo. Las hay 
móviles y fijas, como las de 
bambú. No en vano, Villèlia 
siempre experimentó con 
los materiales (cebolla, cala-
baza, cactus...), pero nunca 
dejó de hacer esculturas, con 
movimiento o sin él. H

Le gustaba 
experimentar 
con todos los 
materiales, 
incluso con los 
desechados 
por la industria

Los mundos de 
Moisès Villèlia
El llamado Calder catalán expone una treintena de 
sus poéticas telas de araña y sus piezas de bambú
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33 Color 8El informalismo era austero en cuanto a colores, la excepción: Lluís Bosch.

N. F.
BARCELONA

Aviso para navegantes o me-
jor para visitantes: «Fue  el 
ideólogo del informalismo. 
No se puede entender el in-
formalismo en España y, so-
bre todo, en Catalunya sin su 
figura». Hay más: «Su simbo-
logía desnudó al informalis-
mo». Son las dos frases que 
recalca Joan Gil en la mues-
tra que comisaría sobre Juan 
Eduardo Cirlot, en el Espai 
Volart (hasta el 28 de mayo). 
 Una exposición centra-
da en la faceta de Cirlot co-
mo crítico de arte (tenía mu-
chas más, era un hombre ex-
tremadamente polifacético  
y cultivado) a través de los 35 
números que se publicaron, 
de 1957 a 1962, del Correo de 
las Artes. «La revista más van-
guardista española y po-
siblemente europea, y una 
de las tribunas que marca-
ron tendencia en la creación 
contemporánea de la época 
difundiendo el arte informal», 
sostiene Gil. Y desde la cual 
Cirlot defendió el movimien-
to, además de profundizar en 
él y apostar por los artistas ca-
talanes y no catalanes, nacio-
nales e internacionales. 
 Así, el crítico actúa de eje 
vertebrador entre la revista y 
los 23 artistas (de Tàpies a Na-

rotzky) que exhiben obras en 
la exposición, piezas, todas, 
que aparecieron en alguno 
de los números de la publica-
ción, y algunas de ellas aca-
baron formando parte de la 
colección de René Metras (ga-
lerista y marchante de arte, 
además  de precursor de la re-
vista) o de la del propio Cirlot.  
 Ahí están un lienzo de 
Cuixart que protagonizó la 
primera portada en color de 
la revista, y una tela de Romà 

Vallès que apareció impresa 
en una posición diferente a la 
que presenta la exposición: 
«Esta es la correcta, la obra 
forma parte de la colección 
particular del artista que an-
tes de prestarla la firmó para 
que se colgara del derecho», 
explica Gil. 
 Una comunión entre críti-
co, revista, creadores  y nuevo 
arte que se produjo cuando 

los artistas, tras unos años de 
supervivencia, empezaron a 
organizarse, y se celebraron 
encuentros que representa-
ron una cierta apertura, co-
mo los salones de Octubre y 
los de Mayo, y sobre todo, la 
exposición de expresionis-
mo americano (Pollock, Mo-
therwell, De Kooning...) que 
tuvo lugar en 1955. 
 Las piezas expuestas reco-
gen cuatro aspectos impor-
tantes del informalismo: la 
materia, con Tàpies y Gui-
novart; el gesto, con Saura y 
Chérau;  la mancha, con Au-
gust Puig y Lluís Bosch, y el 
espacio, con Español Viñas y 
Joaquim Llucià. Y en todas, a 
excepción   de las de Lluís Bos-
ch, hay una neutralidad del 
color y una austeridad.

Dau al Set

Gil también guarda un espa-
cio para la relación de Cirlot 
con Dau al Set y la polémi-
ca sobre si formó o no parte 
del grupo. La respuesta es-
tá en el catálogo de una ex-
posición, de 1958,  de la ga-
lería Kasper de Lausana en 
el cual se presentan a todos 
los miembros de Dau al Set. 
Están Brossa, Ponç, Cuixart, 
Puig, Tàpies, Tharrats y tam-
bién Cirlot. H 

Las 23 piezas 
expuestas 
aparecieron
en alguno
de los 35 
números de la 
publicación

Cirlot, el ideólogo 
del informalismo 
La muestra repasa la relación del crítico con la revista 
‘Correo de las Artes’, una tribuna que marcó tendencia

El Espai Volart de la Fundació Vila Casas estrena trimestre au-
mentando espacio expositivo con nuevas salas e inaugurando 
muestras. Una de ellas dedicada al polifacético artista Moisès Villèlia, 

cuyas esculturas móviles han sido comparadas en numerosas oca-
siones con las de Alexander Calder; otra tiene como protagonistas 
al informalismo y al que fue su ideólogo: Juan Eduardo Cirlot.
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